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El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Cevallos puede 

verificar la interpelación al Gobierno que 

tiene comunicada, sobre el estado de la 

provincia de Ciudad-Real. 

El Sr. CEVALLOS: Es triste para mí, señores, 

el hecho de tener que interpelar al 

Gobierno de S. M. Las interpelaciones sé yo 

que manejadas con poca prudencia 

producen efectos fatales. También sé, por 

otra parte, que el interpelante se 

constituye en una posición delicada: unos 

creen que lo hace por adquirir popularidad, 

otros que es solo por atacar al Ministerio, 

cualquiera que sea, y pocos creen que lo 

hace de buena fe. En este conflicto un 

hombre público, un representante de la 

Nación debe desentenderse de todo, y 

llevar por norte de su conducta la 

conciencia, y a ésta apelo yo al tener que 

hablar sobre los males de mi país. 

En mí, señores, concurre una circunstancia 

particular, y es el que mí carácter no es de 

resistencia y sólo el convencimiento de que 

el Gobierno no procede en sus operaciones 

de un modo conforme a las exigencias de la 

Nación, me obliga a presentarme en los 

bancos de la oposición. 

Hecha esta salva y concretándome a mí 

propósito, debo decir al Congreso y a los 

Sres. Ministros que los males de la 

provincia que tengo el honor de 

representar, que es la de Ciudad Real, han 

llegado a tal punto, que una de dos: o se la 



http://www.calzadadecalatrava.com 

 

socorre pronto, instantáneamente, o de lo 

contrario deja de existir. 

La facción de Basilio entró en la provincia 

de Ciudad Real aparentemente como de 

paz; al menos tal fue la conducta que 

observó en algunos pueblos. Villarrubia de 

los Ojos, las Ventas del Puerto y algunos 

otros observaron en el rebelde una 

conducta que, como ya digo, mostraba 

ciertos miramientos, y aun él mismo decía 

que iba a castigar a Palillos y consortes que 

cometían robos y excesos. Infundió esto 

cierta confianza, y así es que en Villarrubia 

hasta dejó a los nacionales las armas con 

condición de defenderse de los asesinos y 

ladrones que vagaban por las 

inmediaciones. Pasó la facción de Basilio a 

Andalucía, marchando y contramarchando 

más o menos rápidamente según era más o 

menos activa la persecución que sufría de 

nuestras columnas. 

En Andalucía se unió con Tallada; pero 

después tuvieron por conveniente volverse 

a separar, y la facción de Basilio regresó a 

la provincia de Ciudad Real siendo la otra 

destruida por el señor general Pardiña en 

Castril. Esta segunda entrada no fue ya tan 

pacífica: incendió los pueblos y asesinó a 

sus moradores, cometiendo toda clase de 

tropelías y excesos. Dígalo el Viso, dónde 

quemó 70 casas, y la Calzada de Calatrava, 

donde sacrificó a 300 personas, entre ellas 

a muchos padres de familia, a infinitas 

mujeres y niños. El Gobierno pudo prevenir 

este lance, y el no haberlo verificado es 

uno de los cargos que yo le haré. Debía 

saber el Gobierno, si efectivamente 

gobierna, que las facciones de Basilio y 

Tallada ya reunidas, se dividieron, por 

convenirles así, y debió tener presente que 

las tropas nacionales no eran susceptibles 

de división, como lo prueba para mí el que 

no lo hicieron los jefes que las mandaban. 

Debía también saber que en la provincia de 

Ciudad Real no había fuerzas bastantes que 

oponer a las facciosas, si se exceptúa una 

pequeña existente en la capital, y alguno 

que otro destacamento en varios pueblos; 

y debió por último practicar en tiempo 

oportuno lo que la necesidad le obligó a 

realizar después, a saber, disponer que el 

general Flinter marchase en persecución de 

los rebeldes; y es tanto más exacto esto, 

cuanto que ya en los montes de Toledo no 

existían los facciosos en número 

considerable, porque con mucha 

anticipación había este general batido y 

destrozado la formidable facción de Jara; y 

digo formidable, porque efectivamente 

tenía entonces el aspecto de tal. Pero 

además de este cargo seguiré con otros. La 

facción de Basilio pasó a Puertollano, 

donde faltando a los tratados y fe 

prometida en una solemne capitulación, 

asesinó bárbaramente a 24 infelices, tres 

hermanos de la clase de paisanos, y un bi-

zarro oficial muy valiente; y llegó en 

seguida a Almadén. Este es otro cargo, 

tanto más grave, cuanto que considerado 

el Almadén política y económicamente es 

punto de mucha importancia. 

Económicamente, porque siendo la mejor 

alhaja, acaso la única de España, es una 

garantía segura para que los extranjeros y 

nacionales puedan sacar al Gobierno de sus 

ahogos, y por lo mismo ha debido tenerlo 

siempre a cubierto; tanto más, cuanto ya 

tenía el ejemplo de que por no haber te-

nido bastante previsión el Ministerio del Sr. 

Mendizábal, cayó en manos de las 

facciones en época anterior. Bajo el 

aspecto político también es de la mayor 

importancia el punto de Almadén. Porque, 

señores ¿qué dirán los extranjeros y los 

nacionales cuando sepan el abandono en 

que se halla constantemente? Dirán una de 

dos: o que las facciones pueden mucho, o 

que el Gobierno no entiende ni cuida de las 
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cosas más necesarias. Y la facción, señores, 

por más quo se diga no es tan temible sino 

que el Gobierno ha procedido con cierto 

descuido, cierta indolencia, y cierta apatía 

muy perjudiciales. Yo, señores, no quiero 

un progreso rápido en las teorías; 

consignadas están mis opiniones en la 

discusión de la Constitución, en la cual 

acaso quede detrás de todos; pero quiero 

que haya mucho progreso en la 

administración para que el espíritu público 

no decaiga. La provincia de Ciudad Real, 

señores, está sumamente mal en esta 

parte. 

Cuando la invasión de Gómez, estaba muy 

decaído el espíritu público en esta 

provincia, en la cual es necesario convenir 

que existe mucha propensión a esa vida 

vandálica que no sé si será efecto del clima 

o de otra causa; pero ahora este espíritu 

público se ha acabado de perder, no hay 

entusiasmo, y el entusiasmo por más que 

se diga que es un fuego fatuo, en las 

guerras civiles es necesario fomentarlo 

para conseguir el triunfo. ¿Y cómo se 

consigue esto? Socorriendo a tiempo a los 

pueblos, no abandonándolos a sí mismos. 

¿Cómo se quiere que se conserve aún 

entusiasmo a vista del ejemplar que 

ofrece la Calzada de Calatrava, que 

habiéndose defendido con la esperanza de 

ser socorrida por la tropa, pasaron doce 

días sin que esta tropa se presentase? Es 

imposible; los héroes son escasos; todas 

las cosas tienen sus límites, y de los 

hombres no puede exigirse tanto. 

Por esta razón, señores, si el espíritu 

público de esta provincia se amortiguó con 

la invasión de Gómez, se ha acabado de 

extinguir con la de Basilio; y el cargo que 

yo hago al Gobierno es cómo ha dejado 

que esta facción se pasee por espacio de 

doce días entre los pueblos del Viso y la 

Calzada de Calatrava, por qué no usó de 

los medios que en otras partes para 

remediar los males que su permanencia 

debía ocasionar y por desgracia ocasionó: 

yo sé, señores, que el Gobierno ha sacado 

un batallón de nacionales de Huelva para 

trasladarlos a otro punto donde hacían 

más falta: ¿por qué no ha hecho aquí lo 

mismo? 

Decía, señores, que es tal el terror que se 

ha apoderado de los habitantes a causa de 

las atrocidades cometidas por Basilio en la 

Calzada de Calatrava, en Puertollano y 

otros puntos, que a consecuencia de él se 

está verificando en toda la provincia una 

emigración horrorosa, hecho que no se 

puede desmentir por nadie, como se 

desmienten otras cosas, porque esta se ve, 

es palpable. Y esta emigración terrible 

acaba con los pueblos y con la provincia 

toda; porque la de Ciudad Real no es como 

las del Norte, donde la propiedad está muy 

dividida, no señor; en los pueblos de la 

Mancha hay 10 o 12 casas fuertes que dan 

de comer a todo el resto del pueblo, y si 

faltan los propietarios se mueren de 

hambre los demás.  

Es, pues, necesario poner un coto a esta 

emigración, y el Coto que debe ponerse 

consiste en ocupar con  tropa la mayor 

parte de la provincia, para inspirar 

confianza a los propietarios; porque de 

otro modo la emigración continuará, 

quedarán sin tener que comer millares de 

familias, y entonces el hambre les obligará 

a adoptar esa especie de vida vandálica, a 

que por otra parte tienen tanta 

propensión, y a cometer los horrores más 

inauditos, horrores de que no ofrece 

ejemplo esta guerra ni aun en el Norte, 

porque estos facciosos son muy distintos 

de aquellos. 

Yo, señores, sin tener conocimientos 

militares creí que el ejército de reserva 
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debió formarse en la Mancha; pero ya que 

esto no se hizo, y supuesto que ya está 

formado en gran parte, debe ocupar 

ciertos puntos principales de esta provincia 

en donde puede completarse su 

organización; entonces esos soldados, 

aunque no sean para batirse al pronto con 

facciosos aguerridos, bastarán para los del 

país; y sobre todo inspirarán a los habitan-

tes la confianza necesaria para que no 

abandonen sus pueblos. 

Respecto a la actual internación de Basilio 

en los montes de Toledo, yo debo hacer la 

justicia que se merece al general Pardiñas, 

porque no sólo le distinguen sus prendas 

militares sino otra que los pueblos aprecian 

a veces mucho más; trata a éstos con la 

consideración que merecen, y así consigue 

de ellos lo que necesita, como no lo 

conseguiría por otros medios, y además es 

querido de todos. 

No quiero molestar más al Congreso. He 

manifestado los dos cargos que he creído 

deber hacer al Gobierno, tanto respecto a 

no haber dispuesto que la facción de 

Basilio fuese perseguida como pudo y 

debió serlo, cuanto a la escandalosa 

entrada de la misma en Almadén, 

concluyendo con indicar el único medio de 

concluir con los rebeldes. 

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 

Creo, señores, que esta es la tercera 

interpelación que se dirige al Gobierno 

sobre los sucesos de la Mancha, de esa 

provincia de Ciudad Real que, como ha 

manifestado el señor Diputado por la 

misma, sufre los horrores de la guerra, sin 

embargo de que no son éstos tales como 

los que sufren otras provincias de la 

Monarquía; pero que está representada 

por Diputados tan celosos que a cada 

instante ofrecen una nueva prueba del 

interés que les anima por su suerte. Sin 

embargo, este celo y este deseo de que se 

terminen los males que allí se sufren, lleva 

a veces á SS. SS. a dar pasos que, sin 

producir los resultados que apetecen, 

puedan ofrecer algunos inconvenientes 

para conseguir el fin que se proponen. 

Desde la primera ocasión en que los 

Diputados de la Mancha hicieron 

reclamaciones al Gobierno sobre el estado 

de su provincia, puede éste asegurar sin 

temor de ser desmentido, que adoptó 

todas las medidas necesarias sobre las ya 

tomadas anteriormente, a fin de poner a 

salvo los intereses de aquellos naturales en 

cumplimiento de su obligación. 

Pero apenas acaba de tomar posesión del 

Ministerio de la Guerra, el digno general 

Latre, cuando aún no ha podido adquirir 

conocimiento de los vastos negocios de 

que se ha encargado, ya se anuncia una 

interpelación por el Sr. Cevallos respecto a 

la situación de la provincia de Ciudad Real; 

y en verdad que, a inferir de la manera con 

que lo hizo S. S., pudiera creerse que algún 

suceso nuevo, alguna falta de suma 

importancia, algún defecto cometido por el 

Gobierno en estos últimos dial o tal vez 

alguna equivocación que se hubiese 

cometido por el mismo Sr. Latre, acabado 

de encargarse de los negocios de la guerra, 

era lo que le movía a hacer la 

interpelación; pero después de haber oído 

con la mayor atención lo expuesto por S. S., 

después de oír al Sr. Cevallos lamentos que 

pueden ser fundados, y que en efecto en 

gran parte lo son, no puede sacarse de 

todas estas quejas un cargo contra el 

Gobierno, ni puede probársele que haya 

desatendido esas provincias por apatía o 

descuido. Cuando se hacen cargos de esta 

importancia, cuando se asegura que los 

males que sufre una parte de la Nación han 

nacido de descuidos del Gobierno; éste, si 

no tuviera los medios suficientes para con-
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testar a esos cargos; se hallaría en muy 

mala posición respecto a la Nación entera. 

Pero, por ventura, cuando el Sr. Cevallos se 

ha fijado en esos dos cargos, en el de no 

haberse perseguido la facción 

incesantemente y en el de su entrada en 

Almadén, ¿ha tenido presente la parte que 

el Gobierno haya podido tener en esos 

sucesos? Señores, parecerá sin duda 

notable que una provincia como la de la 

Mancha, que ocupa una buena parte de 

nuestras tropas en la persecución de esas 

hordas, ya casi absolutamente destruidas 

hoy, sea, sin embargo, la que eche en cara 

al Gobierno que no adopta providencias 

enérgicas para salvarla, como si la hubiese 

olvidado alguna vez a como si hubiese 

olvidado el más pequeño de los deseos 

manifestados por los Sres. Diputados, 

acordes en este punto con los del 

Gobierno. ¿Quieren saber los señores 

Diputados qué medidas ha adoptado el 

Gobierno para terminar o disminuir, al 

menos, los males de esa provincia? Yo no 

recordaré que al momento que se hizo al 

Gobierno una indicación sobre mandar allí 

a cierto general, el Gobierno mismo se 

anticipó a ponerlo a la cabeza de las tropas, 

y mandó al digno general Flinter que 

merecía la confianza del Gobierno y las 

simpatías de dichos Sres. Diputados. 

No recordaré tampoco que cuando algunos 

señores Diputados se presentaron a hablar 

al Ministro sobre la necesidad de enviar 

víveres para que pudiese subsistir la tropa, 

el Gobierno dictó para conseguirlo medidas 

tan eficaces que los Diputados mismos de 

la Mancha podrán decir cuáles fueron sus 

consecuencias; y si me es lícito usar de esta 

palabra, yo interpelo a mi vez a SS. SS. para 

que me digan si sus indicaciones al 

momento que se hicieron no fueron 

satisfechas por el Gobierno. 

Pero yo no me ocuparé en estos sucesos 

antiguos, y quiero sólo llamar la atención 

del Congreso acerca de la situación actual 

de esa provincia. Ocho mil infantes y 600 

caballos se hallan en esa provincia 

dispuestos a perseguir a las facciones, al 

mando de generales acreditados, personas 

que merecen la confianza de los mismos 

Sres. Diputados que interpelan. ¿Cuál es la 

obligación del Gobierno respecto de los 

hechos de armas? ¿Es más que poner la 

fuerza disponible, nombrar generales capa-

ces de dar los resultados apetecidos y 

procurar todos los medios de subsistencia 

para los valientes que defienden la causa 

de la libertad y protegen la seguridad de 

los pueblos? Si esta es nuestra obligación, 

esta obligación la hemos cumplido. Dígase 

si hay alguna equivocación en estos 

hechos, porque el Gobierno está dispuesto 

a demostrar con datos que no pueden 

recusarse, que el número de tropas que 

hoy se halla en la Mancha es bastante para 

perseguir ventajosamente a los rebeldes, y 

que por consiguiente el Gobierno ha 

llenado sus deberes. Dirán los Sres. 

Diputados que, a pesar de estas medidas 

del Gobierno, los rebeldes han entrado en 

tal pueblo, que han saqueado otro, que 

talan, que asesinan. ¿Y en manos de qué 

Gobierno podrá estar el impedir todos los 

horrores de una guerra civil? ¿Es dable que 

el Gobierno asegure desde aquí a los 

pueblos de todas las tentativas de los 

enemigos? 

Culpa suya fuera si por su tardanza diese 

lugar al descrédito de nuestras armas y a 

pérdidas positivas; pero que citen esos 

Sres. Diputados de algún tiempo a esta 

parte, que recorran la historia de la guerra 

de la Mancha y que me digan cuando ha 

sido la vez que esos soldados satisfechos 

según las circunstancias actuales del Erario 

de sus haberes respectivos, que esos 
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generales excitados siempre por el 

Gobierno a perseguir a la facción, han 

dejado de dar los resultados que sus seño-

rías apetecen. 

Los sucesos de Almadén, esos sucesos 

sobre los cuales dejo al Sr. Ministro de 

Hacienda, como más enterado que yo, que 

conteste, ¿qué es lo que prueban? ¿Es 

posible que se satisfaga ese deseo del Sr. 

Cevallos de que se concentre a la facción 

en un solo punto, y que por todos lados se 

tenga también fuerza suficiente para seguir 

los movimientos de esa facción misma, que 

por donde quiera que pasa devasta y 

atropella? ¿Qué más se puede exigir del 

ejército, de los generales y del Gobierno, 

sino que la persigan, la alcancen y la 

venzan? ¿Y no lo ha hecho así? Si entraron 

los rebeldes en un pueblo ¿no salieron de 

él en vergonzosa fuga? Estos hechos 

prueban que no solo ha llenado el 

Gobierno sus deberes, que no solo ha 

tenido en cuenta las necesidades de la 

provincia de la Mancha para acudir a 

remediarlas, sino que los generales 

encargados por el Gobierno de cumplir sus 

instrucciones, han satisfecho bien sus 

deberes; porque si alguno hubiese dejado 

de hacerlo, el Gobierno sabe que la manera 

de responder a estos cargos es castigar a 

los que no cumplen con su deber. 

Pues si esto es así ¿de qué se queja el Sr. 

Cevallos? ¿De que los facciosos a su 

tránsito por los pueblos repitan las escenas 

sangrientas con que siempre señalan su 

marcha? ¿Y esto puede evitarse? ¿Puede 

impedirlo el Gobierno como quisiera? Lo 

que es dado, es perseguir a los enemigos; 

lo que es común, es vencerlos; y mientras 

no se pruebe que los descuidos del 

Gobierno han dado lugar a los males que 

sufre esa u otra provincia, el Gobierno 

contestará ventajosamente a cargos de 

esta especie dando cuenta de las medidas 

que ha tomado y de los resultados que han 

producido. 

El Sr. CEVALLOS: Debo decir al Sr. Ministro 

de Gracia y Justicia, en primer lugar, que 

las ocurrencias de Almadén acoso no se 

hubieran verificado si en vez de haber 

mandado venir al brigadier Pardiñas a la 

capital, se le hubiese dejado perseguir a la 

facción. El Sr. Ministro ha hablado de 

nuestros generales y yo no me he 

mezclado en cuestión alguna relativa a 

ellos, porque a mí, como Diputado, sólo me 

ha de responder de la marcha de los 

negocios el Ministro, no el general. El Sr. 

Ministro ha hablado de los triunfos de 

nuestras armas; pero S. S. debe tener 

entendido, supuesto que se escuda el 

Ministro con las victorias, y que puesto que 

los actuales Ministros, como los que les 

han precedido, se glorían de los sucesos de 

armas felices, también es justo que 

respondan sobre los desgraciados. 

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El 

Gobierno, cuando ha hablado de las 

fuerzas que operan en la Mancha, no ha 

sido porque quiera echar los cargos sobre 

los generales: sabe que éste no es lugar de 

hacerlo, y que el Gobierno, en tanto que 

los consiente que manden, es responsable 

de sus acciones y hasta de su fortuna. Pero 

satisfecho de ésta y de aquellas, no tiene 

inconveniente en manifestar que las 

medidas que han adoptado los generales y 

los medios que han puesto en práctica para 

conseguir sus fines han dado los resultados 

apetecidos; y por consiguiente, admite 

todos los cargos de los Sres. Diputados 

quieran hacerle por falta de cumplimiento 

de sus deberes. 

El Sr. HIDALGO: No he podido menos de 

pedir la palabra al oír al Sr. Ministro de 

Gracia y Justicia decir que los estragos que 

la facción había hecho en la Mancha no 
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eran tan grandes como los que se habían 

visto en otras provincias. Yo no puedo decir 

a S. S. que si trazase el horroroso cuadro de 

las atrocidades ejecutadas allí por la 

facción, no habría un Diputado a quien no 

se le erizasen los cabellos. ¿Dónde se ha 

visto sino allí degollar mujeres, degollar 

niños, quemarlos? ¿Dónde se ha visto 

obligar a un padre a llevar leña para 

quemar a dos hijos, dos sobrinos suyos y 

una hija? El Sr. Ministro ha dicho que no 

quería hablar de sucesos remotos: yo 

tampoco hablaré de ellos, aunque pudiera 

citar algunos. El Sr. Cevallos ha hecho un 

cargo al Gobierno porque la circunstancia 

de no haberse perseguido a la facción ha 

dado lugar a los estragos que han sufrido 

el Viso, Calzada de Calatrava y 

Puertollano. 

Efectivamente, el resultado de no haber 

acudido nuestras tropas allí, ha sido 

quemar los facciosos 80 casas (20 más de 

las que dice el parte) en el Viso, siendo 

inútil la defensa de sus habitantes. Desde 

allí se dirigió la facción a  la villa de la 

Calzada, donde también se defendieron 

sus vecinos; pero destituidos de socorros, 

sucumbieron al hierro y al fuego. Pasaron 

luego a Puertollano, donde estuvieron seis 

días e hicieron lo que el Sr. Cevallos ha 

dicho; ¿y quién me dice a mí que estos 

estragos no fueron consecuencia de no 

haber tomado las medidas que debía el 

Gobierno? Yo no entro en la cuestión de si 

hubo culpa por parte de los jefes que no 

persiguieron a la facción; pero por lo 

menos al Gobierno toca sincerarse de este 

cargo y manifestar que nuestras tropas no 

han podido dar alcance a los enemigos. 

Vamos ahora a los hechos recientes. Yo 

quiero que el Gobierno me diga qué partes 

tiene acerca de la facción de la Mancha. 

¿Qué es de Orejita? Orejita desde el 25 de 

febrero está sacando tranquilamente los 

mozos del Viso, de la Calzada y de otros 

pueblos de la provincia. 

El 16 pasó a Granátula y sacó 47 mozos; 

desde allí pasó al Molar, y entra donde 

quiere, y arruina las pro-piedades y mata a 

quien le parece. Más hace: se lleva los 

hijos de los infelices que ha quemado en 

el fuerte de la Calzada, y si se le desertan, 

fusila a las madres. Estos son los hechos, 

estos los males recientes; si son o no 

motivos para que los Diputados de la 

Mancha interpelen  al Gobierno, júzguelo 

el Congreso. Los Diputados de la Mancha, 

sin embargo, conociendo que el Gobierno 

no lo puede todo, han guardado silencio 

hasta ahora; muchas veces han visto que 

se atropellaba a los alcaldes, que se los 

enviaba a los calabozos y se les amenazaba 

con pena de muerte, y no han despegado 

sus labios, porque entre dos males, eligen 

el menor, y profieren que se cometan 

algunas violencias indispensables a la falta 

de persecución de facciosos. 

Pero dígaseme si la facción no se encuentra 

en los pueblos que ha ocuparlo, si no está 

dominando el país. El Gobierno ha 

mandado hacer la quinta; yo creo que en el 

estado en que se encuentra la Mancha no 

producirá esta medida otro resultado que 

el de engrosar las filas de la facción. 

La quinta allí no se debe por ahora tocar, y 

el empeñarse en esto sería una calamidad 

para la justa causa, porque es imposible 

realizarla, porque el país, señores, ha 

llegado a desmoralizarse a consecuencia de 

tanto indulto, de tanta indulgencia, de 

tanta protección como se ha dispensado a 

los carlistas, y por efecto también del 

abandono en que se ha dejado a los 

infelices nacionales, que después de haber 

estado por espacio de cuatro años 

mordiendo el cartucho, han tenido que 

emigrar o perecer. 
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La impunidad, señores, la impunidad, 

repetiré para concluir, ha sido la que ha 

creado las facciones en la Mancha, la que 

ha extinguido el espíritu público, y la que 

ha traído en fin la provincia de Ciudad Real 

a ese estado lamentable que ha excitado a 

sus representantes a hacer la interpelación 

que ha oído el Congreso. 

El Sr. Ministro de HACIENDA: El Gobierno, 

señores, no se manifestará jamás sentido 

de que los señores Diputados hagan 

cuantas interpelaciones conceptúen 

convenientes; bien sea con el objeto de 

facilitar el acierto en sus disposiciones, o 

bien con el de saber se hace todo cuanto 

está a su alcance, a fin de procurar el alivio 

de los males de sus respectivas provincias. 

Empezaré por decir que no son por cierto, 

señores, los Diputados de la Mancha los 

que tienen más motivos para quejarse de 

las disposiciones del Gobierno; y a pesar de 

eso el Congreso es testigo de que la mayor 

parte de las interpelaciones hechas al 

Gobierno durante la presente legislatura, 

han sido provocadas por los Diputados de 

la mancha y de Toledo. 

El Sr. CEVALLOS: Es la primera vez que los 

Diputados de la provincia de Ciudad Real 

interpelan al Gobierno. 

El Sr. Ministro de HACIENDA: El Sr. 

Cevallos, si mal no me acuerdo, en otra 

ocasión provocó una cuestión semejante, 

en la que trajo a colación todos los pueblos 

de  España. 

El Gobierno, repito, jamás se dará por 

sentido ni manifestará la menor oposición 

a que se le dirijan por los Sres. Diputados 

las interpelaciones que gusten respecto de 

su conducta. ¿Pero en el caso presente 

esos males de que justamente se duelen 

no son comunes a muchas de las provincias 

de España? ¿Es acaso la de la Mancha la 

que más derecho tiene a quejarse? ¿Ha 

sido tan desmentida por el Gobierno, como 

se supone?  

Dos brigadieres han ascendido a generales 

por el celo y pericia que han desplegado en 

las operaciones militares verificadas en esa 

provincia; dos votos de gracias han sido 

dispensados por el Congreso a los mismos 

y a las valientes tropas que han conducido 

a la victoria, por los repetidos felices 

sucesos que en ella han obtenido. 

La facción de Tallada allí pereció o un poco 

más allá, él y su gente, y Basilio ha 

desaparecido también enteramente en la 

Mancha; digo que ha desaparecido 

enteramente, porque su facción ha sido 

completamente desconcertada, y huye 

dispersa en completo desorden; se ha 

desbandado, abandonando con la mayor 

ignominia su artillería y 30 cajones de 

municiones, quedando imposibilitada por 

ahora de emprender operaciones que den 

cuidado al Gobierno. 

Es verdad que los pequeños grupos en que 

vaga dispersa esa facción, causan males y 

daños que el Gobierno lamenta como el 

primero, y que desea como el que más 

evitar; pero son daños parciales y de tal 

naturaleza, que no influyen de un modo 

decisivo en la suerte de la Nación. 

Dos votos de gracias, vuelvo a decir, han 

acordado las Cortes a los generales por sus 

acertadas operaciones militares en las 

provincias de la Mancha y de Toledo; y 

aprovecho esta ocasión para manifestar al 

Sr. Cevallos que si bien como ha dicho S. S. 

el Gobierno es responsable en general, 

también debe tenerse en consideración 

que así como los votos de gracias sólo han 

comprendido a los generales sin alcanear al 

Gobierno, del mismo modo debe haber 

alguna economía y miramiento con 
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respecto a los cargos que se le hagan, 

puesto que en nada ha participado de su 

voto de gracias. 

Desde el momento que el Gobierno supo 

que Basilio se acercaba a Toledo y a la 

Mancha, no perdió un solo momento en 

dictar las medidas oportunas para 

destruirle. 

 Dio las órdenes para ponerse en 

movimiento a dos o tres generales, acaso 

obrando en esto con alguna ligereza 

disculpable por ser hija de su vivo deseo de 

destruir esta facción; ofició al general 

Narváez para que cooperase al efecto con 

el ejército de reserva de su mando; lo 

mismo hizo con el capitán general de 

Extremadura, y hasta contribuyó a que el 

general Oráa operase en esta misma 

dirección. De modo, señores, que los tres 

cuerpos de ejército no tuvieron más objeto 

por entonces que perseguir a Basilio. Y 

siendo esto así, ¿puede decirse con justicia 

que el Gobierno ha abandonado la 

Mancha? ¿Ha podido hacer más por su 

parte para exterminar a Basilio? Yo 

recordaré con este motivo lo que 

tratándose de la acción de gracias dijo en 

este sitio un militar que no vota con el 

Gobierno, a saber: que era preciso 

reconocer que éste había hecho lo que 

podía, y más de lo que podía. Téngase 

presente esta circunstancia. Tallada y 

Basilio marchaban en un principio 

reunidos. 

El general Sanz, que los perseguía, logró el 

completo exterminio de Tallada; pero 

Basilio, por un movimiento rápido, se 

separó de aquel y revolvió sobre la 

Mancha. ¿Y podía el Gobierno prever este 

incidente? Y aún sin haberlo previsto, ¿se 

hallaba el general Flinter en Ciudad Real 

con bastante fuerza, fuerza que bastó para 

batir a Basilio en Valdepeñas? Es verdad 

que las tropas del general Sanz no 

pudieron concurrir por algún tiempo a la 

persecución de esta facción, por la rapidez 

de los movimientos de ésta y por el 

temporal de aguas que sobrevino; pero no 

es cierto, como se ha dicho, que las tropas 

del general Flinter se disminuyesen, sino 

que, al contrario, se aumentaron por la 

unión de las del general Pardiñas. 

Ha dicho el Sr. Cevallos que por una orden 

mal dada del Gobierno se obligó a este 

último general a venir a la capital, y que 

por ella se impidió que el mismo 

persiguiera a las facciones con la actividad 

y buen éxito que era de esperar. Esta 

acusación, que se ha repetido hasta el 

hastío en los papeles públicos, es injusta. 

Reducida la facción de la Mancha a Basilio, 

Flinter quedó con fuerza casi doble para 

perseguirla. La división que mandaba el 

general Pardiñas se destinó a reforzar el 

ejército del Centro y proteger a Valencia y 

Aragón, cuyas provincias tanto sufren y 

tanto callan; mas como por aquellos días la 

facción de Basilio por un movimiento 

repentino se presentase a las puertas de 

Toledo, el Gobierno dispuso que las tropas 

destinadas al ejército del Centro 

marchasen en dirección de Toledo, no de 

Madrid, como se ha supuesto 

maliciosamente. 

A Madrid quien vino fue el general 

Pardiñas, y vino solo, después de haber 

entregado el mando de su división al 

general Flinter; vino a tomar órdenes, 

tanto sobre la marcha que debería seguir 

hasta su incorporación con el ejército del 

Centro, como sobre las operaciones 

ulteriores en la misma Mancha. Viendo que 

Basilio continuaba amagando a Toledo, se 

envió un posta al general Pardillas, que ya 

había partido de esta corte a reunirse con 

sus tropas, para que tomando el mando, se 

dedicase a la persecución de Basilio. Éste, 
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por medio de una marcha forzada, se 

dirigió a Almadén, cuyo punto ocupó. El 

general Flinter no tuvo conocimiento de 

este movimiento hasta dos o tres días 

después, sin que yo le culpe en lo más 

mínimo porque es sabido que en esta clase 

de guerras se acerca frecuentemente de 

noticias, y las que se tienen suelen ser 

muchas veces equivocadas. 

Basilio entró, como iba diciendo, en 

Almadén, y a su tiempo me haré cargo de 

las acusaciones hechas al Gobierno sobre 

el abandono de la defensa de este punto, 

pues no quiero ahora interrumpir la 

marcha de los sucesos. El Gobierno apenas 

tuvo noticia de la entrada de Basilio en 

Almadén cuando volvió a repetir las 

órdenes para que cayesen sobre aquel 

punto el capitán general de Extremadura, 

que no lo necesitaba, porque siempre 

estuvo al cuidado e inmediación, el general 

Narváez con el ejército de reserva, y el 

general Flinter con su división, y queriendo 

dar más centralidad a las operaciones, 

admitió a éste la dimisión que por tres o 

cuatro veces tenía hecha, y encargó a 

Pardiñas del mando. 

Este general, siempre celoso y amante del 

mejor servicio, sin tener los preparativos 

ordinarios de víveres y demás, sin aguardar 

al general Flinter, atravesó los montes de 

Toledo; ¿y qué hizo? Ahí está el parte que 

lo manifiesta mejor que yo podría hacerlo, 

y el resultado fue que Basilio se declaró en 

una total disolución o dispersión, 

abandonando las municiones y esa pieza 

de artillería que tanto espanto ha 

infundido en toda la Mancha. Basilio anda 

hoy errante y dividido en partidas que 

causan esos daños y males que tanto 

conmueven a los Sres. Diputados y al 

Gobierno también; ¿pero ha podido el 

Gobierno evitar este suceso? ¿Ha dado 

algún paso que no haya sido dirigido al 

exterminio de esta facción? Pues si esta es 

una verdad que no puede menos de 

confesarse por todos ¿a qué hacerle cargos 

de cosas que son irremediables? 

Cada pueblo quiere una partida, quiere una 

división para su defensa particular. ¿Y qué 

sucede, señores? Que por tener partidas y 

destacamentos pequeños en todos los 

pueblos el enemigo con sus marchas 

rápidas e inópidas cae sobre estas cortas 

fuerzas y las hace prisioneras. De este 

modo ni se satisfacen los deseos de los 

pueblos ni el Gobierno puede llenar su 

objeto. Sin embargo, me parece, señores, 

que el Gobierno ha puesto todo lo que ha 

estado de su parte por atender a esa 

provincia; pues en el día ni Basilio ni 

Tallada existen en la Mancha de un modo 

capaz de dar cuidado al Gobierno por 

alguna acción combinada, y sólo falta 

remediar los males inevitables que causan 

las partidas sueltas que quedan después de 

una dispersión general; y aun respecto a 

estas ha manifestado el general Pardiñas 

que no dará ningún parte al Gobierno  

hasta que deje cumplir su objeto, que es 

dar paz a la Mancha. 

Un cargo me ha hecho S. S. sobre el 

Almadén, y yo le admito tanto más cuanto 

por mi parte he hecho todo lo posible por 

la conservación de esa preciosa joya, y 

también por la especie de júbilo con que 

algunos papeles públicos se expresaban 

respecto a la entrada de Basilio en aquel 

punto, júbilo que se asemejaba a los 

aullidos de los salvajes, que se alegran en 

derredor de la víctima que van a devorar. 

Pero más español Basilio que los autores 

de esos escritos, conservó las minas del 

Almadén que ellos hubieran querido ver 

destruidas. El Gobierno desde el momento 

en que Basilio entró en Almadén, tomó 

todo el empeño imaginable para 
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fortificarle; encargó a los generales que 

tomasen este cuidado sobre si, y procuró 

los fondos necesarios. ¿Es culpable el 

Gobierno porque Basilio haya entrado en 

Almadén? ¿Se puede improvisar la 

fortificación de un punto que por su 

extensión y su posición se niega a ello? El 

Gobierno, sin embargo, no se ha 

descuidado; mandó, rogó por Dios a los 

capitanes generales de Andalucía y 

Extremadura, al comandante de armas de 

Córdoba, a los jefes de las columnas que 

operan en la Mancha, que no perdieran de 

vista aquel punto; así es que el general 

Méndez Vigo llegó allí apenas había 

entrado Basilio. 

 Salió Basilio, y el Gobierno siguió 

ocupándose de esto mismo, y reiteró sus 

órdenes; pero Basilio, cuando menos se 

esperaba, volvió, y los trabajos quedaron 

interrumpidos. Pero al mismo tiempo 

llegaron nuestras tropas y Basilio tuvo que 

abandonar aquel punto, y el mismo general 

Flinter se ha encargado de él, y ha dicho 

que no lo abandonaría de ninguna manera. 

El general Latre, que hace dos días ha 

llegado a tomar posesión del Ministerio, se 

está ocupando de la defensa de Almadén, 

al mismo tiempo que de los graves asuntos 

que le rodean; y puede decirse que desde 

que ha venido está meditando sobre los 

planos y los mapas que le han remitido los 

encargados de la defensa de un punto tan 

importante. 

He dicho, señores, que aprovecharía esta 

ocasión para contestar a una acusación que 

me dirigió el señor Cevallos en ocasión en 

que yo no estaba en el Congreso. Dijo, con 

motivo de una exposición del 

Ayuntamiento de Daimiel, que no había en 

la Mancha los víveres suficientes para 

atender a las divisiones que allí operaban. 

Yo digo que no contento el Gobierno con 

mandar los víveres suficientes para las 

tropas del ejército, y a más de las cuatro o 

cinco factorías que se han establecido en 

esa provincia, se han formado almacenes 

en otros tres puntos, que son Ciudad Real, 

Manzanares y Toledo; y que al mismo 

tiempo que el Sr. Cevallos decía eso, el 

Gobierno, tenía reunidos los datos de la 

existencias de raciones que había en 

aquellos puntos, y si no los presentó, fue 

porque cuando trató de hacerlo el 

Congreso se hallaba ocupado, y no le llegó 

el caso de tomar la palabra, a pesar de 

haberse acercado a la Mesa con este 

objeto. 

Diese por pretexto para decir que faltaban 

los víveres el acontecimiento de Daimiel al 

paso de la columna del general Ulibarri. 

Este general acometió el Ayuntamiento y 

hubo excesos: el Gobierno ha procurado 

informarse del hecho, y el resultado es que 

el Ayuntamiento se negó a dar las raciones 

que el general pedía, y que era justo le 

hubiese suministrado bajo la condición de 

reintegro, que se hace según llega la 

ocasión. 

Sin embargo, a cinco leguas de Daimiel, en 

Toledo y Ciudad Real, había las sobradas 

provisiones para la división de Ulibarri, y 

las demás que podían pasar por allí. 

Me parece haber contestado a los diversos 

cargos que han hecho los señores que han 

sostenido esta interpelación, fundados en 

el justo clamor de los pueblos. 

El Sr. OBEJERO: Pido que se lea la segunda 

parte de la regla cuarte del art. 1.º de la 

Constitución, y el art. 6º. De la misma. (Se 

leyeron.) 

El Sr. CEVALLOS: El Sr. Ministro de 

Hacienda me ha hecho una alusión con 

motivo de la exposición dirigida al 
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Congreso por el Ayuntamiento de Daimiel. 

Dijo S. S. existían en Manzanares, Alcázar, 

Ciudad Real y Toledo almacenes de víveres, 

y la prueba miss positiva de que no existían 

tales almacenes es la exposición del mismo 

Ayuntamiento de fecha posterior al relato 

del Sr. Ministro, y el hecho de haber tenido 

nuestros generales que usar de medidas 

fuertes en el mismo pueblo de 

Manzanares, con el objeto de 

proporcionarse recursos; y todo esto con 

posterioridad a la  manifestación indicada 

por el Sr. Ministro. Por esta razón dije 

entonces, y repito ahora, que el Sr. 

Ministro se equivocó grandemente. 

El Sr. HIDALGO: En comprobación de lo 

que acaba de decir mi digno compañero el 

Sr. Cevallos, puedo decir que el 26 de 

Enero fue cuando S. S. dijo que había 

provisiones en Ciudad Real, Toledo y 

Manzanares, y el día 29 puso preso el 

general Sanz al alcalde primero, y con el 

segundo fue recorriendo las casas para 

sacar víveres para la tropa. El mismo día 

entraron presos por el mismo motivo el 

alcalde de la Membrilla y el de la Solana, y 

en la Calzada se registraron todas las casas 

del pueblo, y se hizo de tal manera, que la 

autoridad echaba abajo los tabiques y 

descerrajaba las puertas. Así, pues, no 

podía haber allí esos almacenes. 

El Sr. Ministro de HACIENDA: El Ministerio 

está pronto a presentar los documentos 

justificativos de todo lo que ha dicho en 

aquella ocasión, y está seguro, porque los 

ha pagado, que existían esos víveres 

cuando la inculpación del Sr. Cevallos. Por 

lo demás, yo no sé qué razones habrá 

tenido el general Sanz para hacer lo que 

hizo; pero lo que dijo entonces el Ministro 

de Hacienda es positivo.  

El Sr. HIDALGO: Yo no recuerdo cuándo 

dijo esto el Sr. Cevallos; pero sí recuerdo 

que con fecha 26 de enero aseguró el 

Ministro de Hacienda que existían los 

almacenes, y en aquella fecha ni algún 

tiempo después no había ninguno. 

El Sr. CARAVANTES: He pedido la palabra, 

a pesar de que carezco de la práctica que 

se requiere para usarla, y espero que SS. 

SS. disimularán cuantos defectos pueda 

cometer, pues yo no hago profesión de 

orador, sino de un puro patriota. Yo 

reconozco el mérito en mis compañeros de 

que han dicho todo lo que puede decirse 

en la materia; pero yo pertenezco también 

a la provincia de la Mancha, la conozco 

particularmente, y por lo tanto voy a 

proponer al Gobierno los remedios que son 

necesarios, seguro de que si no los pone en 

planta, la Mancha se arruina para siempre. 

Con efecto, de las providencias del general 

Sanz y de los demás generales, puedo 

hablar con seguridad, tanto porque he sido 

testigo ocular de sus operaciones, cuanto 

por haber tenido relaciones con todos los 

generales actuales y pretéritos, desde que 

se han introducido la guerra en esa 

provincia. Yo conozco el mérito del general 

Flinter, y no me gusta hacer injusticia a 

nadie; y así puedo decir que su mérito para 

mí ha aumentado desde la acción de 

Valdepeñas. 

Esa acción fue mayor que lo que el mismo 

general Flinter cree; y se ha equivocado en 

la pérdida de los enemigos: si el general 

Flinter ha dicho que se les cogieron 100 

caballos, han sido 200; si 80 mulas, 100: el 

general Flinter puso pena de la vida al que 

no entregase los efectos que tuviesen en 

su casa; ¿y qué hicieron los vecinos? ¿Los 

entregaron? No; y en mi concepto hicieron 

bien: yo como juez dije: bastante habéis 

perdido, justo es que os reintegréis de 

algo; por consiguiente, si se ha infringido 
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aquella orden, yo tengo la culpa, pues que 

lo he sabido y no lo he impedido. 

Con respecto a los Sres. Pardiñas y Flinter, 

la Mancha entera adora a ambos 

generales: respecto a fuerzas en la 

Mancha, hay más que suficientes. En 

cuanto a un Sr. Diputado, que no conozco, 

que se quejaba de Lérida y Cataluña, podrá 

ser que tenga razón; pero en cuanto al 

abandono no sé quién gane a mi país. Nos 

reunimos el general Sanz y yo en 

Manzanares, y hablando de la situación en 

que está la Mancha, sumamente escasa, 

porque no tiene otra riqueza que la 

agrícola, y hace tres años que no tiene 

cosecha, pues que han muerto 800 

personas, la mayor parte de necesidad; y 

muchos de los vecinos han tenido que salir 

a Extremadura y esta corte: hablando con 

el general Sanz en Manzanares le hice ver 

el estado de aquella provincia, y en la 

misma noche escribió al Ministro de 

Hacienda, haciéndole presente lo mismo, y 

al momento le suministraron cuantas 

raciones se han necesitado; y estando en 

Manzanares, vi llegar 60 caballos con una 

porción de carros cargados que salieron 

para la división del general Flinter, y 

habiéndose sabido que la facción había 

tomado otro rumbo, se mandaron una 

porción de carros hacia aquel punto. 

Allí, señores, no sentimos tanto la miseria 

nuestra, como el que se agolpen muchos 

soldados pidiendo las raciones, que por ser 

un pueblo grande creen que se puedan 

dar: la Mancha estará siempre agradecida 

al beneficio que la hizo el Gobierno 

enviando provisiones. 

En ella hay 7.000 hombres capaces de 

concluir todas sus facciones; y siempre que 

el Ministro de la Guerra no haga lo que el 

Diputado Caravantes diga, esté seguro que 

esos poderosos que se vienen de la 

Mancha, se volverá a sus casas. El Orejita 

es un hombre insignificante; todo liberal 

debe pedirle a Dios que ese hombre no 

muera hasta que acabe la guerra; ¿por 

qué? Porque no hace más que reunir 

criminales; esa es la facción de la Mancha, 

criminales: no son facciosos, ni desean más 

que el robo y asesinato; y el Orejita no sale 

de cuatro o seis leguas, a no ser que se lo 

mande Basilio; y siempre que ha salido de 

allí es destrozada su facción; pues el gran 

malvado coge su caballo y se marcha. Este 

faccioso cuando yo salí de mi pueblo tenía 

sólo de 40 a 50 malos caballos (y cuidado 

que cuanto yo diga de la Mancha es 

positivo) y como 150 infantes, la mayor 

parte cabreros, y aún éstos sin armas; sin 

duda el titulado general Basilio le diría que 

fuera a extraer gente, como han tenido la 

sierra hasta que vino Basilio; y ésta es una 

facción pequeña que no se debe mirar con 

desprecio, porque si así se la mira va a 

reunir 800 a 1.000 hombres, pues ayer 

tuve carta y me dicen que tiene 600 

hombres, de ellos pocos armados; pero 

crean SS. SS. que se baten estos cuerpos 

con 100 infantes y 100 caballos; pero es 

menester para ello que el señor Ministro 

de la Guerra establezca 300 infantes y 100 

caballos en el partido de la Calzada, y 

entonces Orejita y su comparsa a pocos 

días concluirán. 

Otra de las cosas sobre que llamo la 

atención del señor Ministro de la Guerra, 

es sobre el partido de Montiel, el más libre 

de toda la Mancha, si se exceptúa Infantes, 

y que nunca ha tenido quien persiga la 

facción que allí está compuesta de un tal 

Francisco Verlo, con 30 malas yeguas: hay 

otras facciones de 8 6 de 15 nombres que 

no se ejercitan en otra cosa que en robar 

pares de mulas, y estos dicen: «en tanto 

me llevo las de Juan en cuanto me da 1.000 

reales.» Yo conozco que el Gobierno ha 
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hecho bien en disponer que ninguno a 

quien se le lleven un par de mulas, que me 

costaron 5.000 reales y me las dan si doy 

500:» y yo, aunque estuviesen mandado 

otra cosa tenía que hacer que no lo había 

oído: esta es la razón porque está 

sacrificada la Mancha, que no tiene más 

riqueza que la agrícola; y estoy seguro que 

si estas exacciones siguen, en cuanto llegue 

el mes de Mayo que estén empezándose a 

secar las mieses, dirán: «tales y tales 

mieses os van a ser quemadas si no me 

dais 100 doblones:» esto lo van a ver SS. 

SS. en la Mancha, porque ya he dicho que 

la facción en ella no es más que de 

asesinos para robar: no son facciosos, sino 

una horda de criminales.» 

En este estado, y siendo cumplidas las 

cuatro horas de sesión, se preguntó si 

continuaría el Sr. Caravantes de sesión, se 

preguntó si continuaría el Sr. Caravantes en 

el uso de la palabra hasta concluir su 

discurso, y así se acordó. 

El Sr. CARAVANTES: El estado de la 

Mancha… voy a concluir al instante. 

(Voces: No, no.) 

El Sr. PRESIDENTE: Puede S. S. continuar en 

el uso de la palabra hasta que guste, 

puesto que así lo ha determinado el 

Congreso.  

El Sr. CARAVANTES: La Mancha está 

aterradísima por la facción de Basilio; pero 

hay muchos pueblos, particularmente los 

respetables, que se hubieran batido y 

hubieran consentido morir primero que 

entregarse: los arredra el ejemplo del Viso, 

cuyo vecindario no hubiera sido 

sorprendido, sino que se habría ausentado, 

si hubiera sabido la fuerza que se le 

acercaba; el considerar que van a ser 

abandonados, es lo que hace que no se 

defiendan los pueblos. 

Voy a llamar la atención del Sr. Ministro de 

la Gobernación sobre la oportunidad de los 

partes, en lo que hay mucho descuido, no 

diré que por todas las autoridades. Es 

necesario que se ponga exactísima 

enmienda, pues que las justicias desde que 

vino Basilio se descuidan mucho en este 

punto, acaso porque amenazan a los 

alcaldes que en conociendo la firma los han 

de fusilar: de lo que resulta que aunque 

está mandado por el Gobierno que se den 

los partes exactamente, los generales 

muchas veces no saben dónde están ni en 

qué número son los enemigos. Ahí 

tenemos al general Minuissier que salió a 

batir la facción de Palillos, la encontró; hizo 

la facción una retirada falsa, y no sabiendo 

nuestro general la fuerza que habla, se fue 

internando hasta que se encontró con la 

facción de Basilio, que entonces tenía una 

división de 4 a 5.000 hombres, haciendo 

que perdiésemos 300 o 400 hombres. 

Por otra parte, hemos perdido una porción 

de correos por este descuido; uno de ellos, 

es el que permaneció tres días en Villarta. 

Nosotros estábamos en Manzanares 

cuando la acción de Valdepeñas: se 

presentó el 14 por la tarde en la Solana; y 

¿podría creerse que estando situada en un 

cerro entrase en la Solana sin verlos? Pues 

estando nosotros paseando en el puente 

de Manzanares tampoco lo supimos: así es, 

que ambos pueblos fueron sorprendidos 

por esta razón, y el correo que estuvo 

detenido tres días en Villarta, cayó en 

manos de Basilio perdiendo la renta de 

correos lo menos 90.000 reales que 

importaba. Y no fue solamente esto, sino 

que saliendo al día siguiente unos 50 carros 

cargados de granos, los sorprendieron y 

quemaron algunos en el camino, importe 

de medio millón de reales, cuando menos, 

todo efecto de esta inexactitud en dar los 

partes en la provincia de la Mancha: es 
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necesario que haya más actividad, pues 

ésta es una de las causas de que los 

generales no destruyan la facción, y los 

pueblos se aniquilen, como han dicho muy 

bien mis dignos compañeros. 

La Mancha se pierde seguramente sino se 

establecen esas dos columnas, una en la 

Calzada y otra en Montiel. 

El general Sanz estableció, sin duda con 

orden del Gobierno, una línea desde La 

Guardia hasta el punto de Venta de 

Cárdenas para la conservación del correo, 

con lo que todos estuvimos tan contentos, 

pues esta línea no solamente servía para 

guardar al correo, sino que protegía al 

comercio de Andalucía. Sin saber por qué, 

vino el 14 de Marzo una orden en el 

Boletín Oficial mandando cesaran los 

movilizados que prestaban 40 6 50 para 

que sirvieran de base a aquella fuerza, y 

por consiguiente, empezó a hacer 

bancarrota la línea: en seguida vino Basilio 

y con pretexto de si podía o no subsistir, 

desapareció del todo. 

Por consiguiente, es preciso que se 

establezca esa línea y las dos columnas 

laterales de la Calzada e Infantes, con lo 

que verán SS. SS. dentro de poco tiempo 

cuán distinta se encuentra la Mancha; 

pero si esto no se hace con la celeridad del 

rayo, vivan SS. SS. seguros de que a la 

Mancha se la lleva el diablo. 

Habiéndose hecho la pregunta de si se 

pasaría a otro asunto, se resolvió 

afirmativamente. 

El Sr. MONEDERO: La interpelación está 

anunciada en nombre de todos los 

Diputados de Ciudad Real, y no hay motivo 

para que los demás nos quedemos sin 

hablar. 

 El Sr. PRESIDENTE: Han hablado ya tres 

señores Diputados en el sentido de la 

interpelación, y el Congreso, con arreglo al 

Reglamento, ha decidido que se pase a 

otro asunto. Usía, en uso de su derecho, 

podrá hacer cuantas interpelaciones guste; 

pero ahora no puede usar de la palabra 

sobre ésta, porque se halla concluida. 


